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	 Queridos lectores:
En tus manos tienes la quinta revista Charín. Quiero que la 
leas despacio, disfrutándola, porque cada página es un latido 
de las personas que colaboran con sus maravillosos textos.
Disfrutarás, porque llegará a lo más íntimo de tu espíritu 
los ecos de tu infancia, esos días de tu niñez que recuerdas 
con tanto cariño.
Camino Ochoa, como directora, ha puesto su inteligencia y 
su corazón, su empeño y su cariño, para hacer una revista 
que resulte amena tanto a niños como a mayores. Mi 
agradecimiento a Fernando Noriega que vuelve a volcar 
toda su imaginación y calidad de dibujante en un proyecto 
que siente como suyo. También he de resaltar la labor 
minuciosa de Rafael Cabo para lograr una edición cuidada 
y de gran calidad.

Disfrutad de estas páginas llenas de vida.

	 Conrado Blanco González
	 Presidente de la Fundación Conrado Blanco
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La revista Charín nació hace cinco años gracias al 
mecenazgo del cronista bañezano Conrado Blanco. 
Toma su nombre como recuerdo a su esposa, Charo.

La  labor literaria y pedagógica de esta publicación 
la convierten en un referente para todos aquellos 
que quieran aproximarse a la literatura para niños 
y jóvenes. Mantiene el esquema de las ediciones 
anteriores, en el que la “voz” de los niños sigue 
teniendo su hueco así como las páginas destinadas 
a conocer las principales actividades desarrolladas 
por la Fundación Conrado Blanco, donde la difusión 
cultural tiene un especial protagonismo.

 En la revista no solo se atesoran palabras, sino 
que el valor de las mismas se ornamenta con las 
cautivadoras imágenes dibujadas por Fernando 
Noriega, artista  de reconocido prestigio. A su lado, 
Rafael Cabo, el editor que mima la edición con un 
esmero inigualable. Junto a ellos, la compañía de 
los diversos colaboradores, que gustosamente han 
donado sus textos para conformar el conjunto 
de la obra.

Ha merecido la pena arañar algo de mi tiempo de 
vacaciones estivales para coordinar este hermoso 
trabajo, muy gratificante con estos compañeros 
de fatigas. 

Conrado, Fernando, Rafa , los escritores colaboradores  
y yo misma hemos cogido el timón para adentrarnos 
en el fascinante mundo de la literatura. Ahora es tu 
momento, querido lector, date un buen chapuzón 
a través de la lectura. ¡Que disfrutes!

Mª del Camino
Ochoa Fuertes
Directora
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por Mª del Camino Ochoa Fuertes
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He nacido hace bastantes años en un barrio 
castizo y típico del viejo Madrid, junto a la Plaza 
de Cascorro y la calle de Embajadores. Una 
zona que siempre me gustó con la Catedral, la 
Plaza Mayor, las calles de la antigua judería y 
las más señoriales del Madrid de los Austrias. 
Si no la conocéis os recomiendo la visita.
Crecí con otras dos hermanas que llegaron 
después que yo. Mi madre había nacido en el 
pueblecito berciano de Salas de los Barrios y mi 
padre era madrileño de Ciempozuelos. Tenía 
abuelos bercianos y manchegos, de Belmonte 
de Cuenca, así que me fui haciendo mayor 
con vida madrileña y veranos pueblerinos en 
las casas de mis abuelos. Esto me enriqueció 
mucho como persona porque me acostumbré 
a disfrutar en vacaciones de lo que en Madrid 
no tenía: el contacto con la naturaleza, el co-
nocimiento de la vida rural, de sus costumbres 
y de los trabajos del campo, la cercanía de los 
animales, el gozo de estar al aire libre a cual-
quier hora, la serenidad de aquellos lugares, 
entonces sin coches ni semáforos, los nuevos 
amigos, tan distintos a los madrileños...
Madrid, León, La Mancha... y también Galicia 
y Andorra de Teruel donde viví, ya de mayor, 
unos años muy felices, hicieron de mi una 
mezcla, creo que equilibrada, de amor por lo 
cultural y por lo natural, multiplicando mis 
raíces en tierras distintas y hermosas.
En 1981 vine a vivir a Almería y aquí sigo, bajo 
su luz, con el sol, el mar, la playa y un tiempo 
maravilloso todo el año aunque quizá, eso sí, 
en verano haga demasiado calor, pero enton-
ces puedo ponerme en remojo y refrescarme 
mejor que en otro sitio.
En Madrid estudié Bachillerato, francés, dibujo 
y pintura, magisterio... Aunque ya me gustaba 
escribir, lo que realmente quería era ser maestra 
y estar con los niños y a eso he dedicado mi 
vida hasta hace pocos años que me jubilé de la 
enseñanza en un colegio público almeriense.

Aparte de dar clase, he pintado y he hecho 
algunas exposiciones de óleos y de cerámicas 
cuando era más joven. No me propuse ser 
escritora hasta que, casi con cuarenta años, 
apareció mi primer libro que era de poesía 
amorosa y me emocionó verlo impreso y 
que a la gente le gustara. Lo de escribir para 
niños vino un tiempo después con las poesías 
de “Hormiguita negra”, un libro que pronto 
cumplirá 25 años de vida y del que me siento 
muy orgullosa. Después le han seguido muchos 
más; bastantes para niños y algunos menos 
para adultos. El resultado es que me siento 
la mar de feliz cuando escribo, sea lo que 
sea y eso me ha hecho dejar a un lado otras 
expresiones artísticas. 
Desde pequeña fui buena lectora y en casa, 
aunque no era época de darle muchos caprichos 
a los niños, nunca me negaron el dinero para 
libros y pronto tuve una mini-biblioteca con 
cuentos clásicos, tebeos y algunos títulos de 
la Literatura Infantil que se escribía entonces 
y que me iban comprando. Creo que amar 
la lectura es fundamental para ser escritor o 
escritora pues es un oficio que no se enseña 
en ninguna escuela ni en ninguna facultad. 
Se aprende a escribir leyendo los buenos libros 
que se han escrito antes que los nuestros y 
tratando de superarnos día a día cuando 
escribimos, corrigiendo y retocando lo que 
hemos hecho.
Aparte de mi faceta de escritora, me siento 
realizada también en lo personal. Me casé 
con un leonés de El Bierzo, he tenido dos hijas 
que son mi orgullo y mi mejor obra, soy abuela 
de un nieto de cinco años que es un encanto, 
me relaciono con muchos de mis antiguos 
alumnos y conservo amigos en todos los 
sitios donde he tenido la suerte de vivir. Sería 
egoista pedir más cosas.
Bueno, sí. Le pediré a la vida que me deje seguir 
escribiendo hasta que sea viejecita, viejecita...
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En su opinión, el escritor, ¿nace o se 
hace?

Creo que el escritor nace y se hace y se 
mejora después. Pienso que se nace con 
una cierta predisposición hacia las letras 
o hacia las ciencias y esa tendencia se va 
acrecentando conforme va avanzando 
la formación de la persona, con los 
estudios y con la edad, al menos yo lo 
siento así en mi caso porque desde muy 
pequeña me atrajo la lectura y todo lo 
relacionado con el lenguaje y la escritura 
y nunca me gustaron las matemáticas 
ni la física o la química. 

¿Quién influyó en usted para convertirse 
en escritora?

Pienso que al principio mi ilusión por 
la palabra, sobre todo poética y las 
abundantes lecturas que hice desde 
niña, de buenos escritores. También 
el impulso de excelentes profesores 
de Lengua y Literatura que tuve en 

Bachillerato y Magisterio, 
especialmente Arturo Medi-
na. Más tarde, al empezar 
a publicar, los consejos 
de escritores amigos a los 
que admiro como Carlos 
Murciano y Alfredo Gómez 
Cerdá cuyas orientaciones 
siempre he valorado y tenido 
en cuenta.

¿Qué le ha aportado su 
labor como maestra a la 
que ejerce actualmente 
como escritora?

Mi trabajo como maestra 
me acercó, sobre todo, a la 

poesía para niños, aunque yo ya había 
publicado entonces un par de poemarios 
para adultos. Y fue en el contexto del 
colegio y de las clases donde me fueron 
surgiendo los primeros poemas para 
ellos, pensando en mis alumnos, porque 
entonces mis hijas ya eran mayores. 
A veces, los propios compañeros me 
pedían que les hiciera una poesía sobre 
temas que estaban explicando de los 
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programas escolares: el 
mar, los animales, la casa, 
el campo... y me di cuenta 
de que me resultaba fácil 
complacerles y a los niños 
les gustaba lo que había escrito. Eso me 
ha dado una enorme seguridad para 
seguir escribiendo para ellos aunque ya 
no ejerza como maestra, pero no creo que 
el estar con los niños sea indispensable. 
Hay magníficos escritores de Literatura 
Infantil que nunca han dado clase. 

¿Cuáles son sus fuentes de inspiración?

Mi fuente de inspiración es la vida 
y todo lo que la rodea, empezando 
naturalmente por los sentimientos y 
hablando de aquello que inspira amor, 
ternura, sosiego o cualquir otro tipo de 
sensaciones aunque sean más negativas.

De su abundante obra, ¿Tiene algún 
título que mime de manera especial?

Es muy dificil para mí elegir un título 
entre mi obra pues cada uno me gusta o 
le tengo especial cariño por algún motivo. 
“Hormiguita negra” fue el primero que 

publiqué para niños y 
eso hace que lo desta-
que muchas veces, por 
la ilusión que me hizo, 
pero hay otros muchos 

que me parecen estupendos y los niños 
los aprecian igualmente.

¿Qué ingredientes debe tener todo 
proyecto de animación lectora?

El primero es que efectivamente, anime 
a leer y eso no se consigue con libros 
mediocres que nunca engancharán 
al niño. Lo que hagamos para que se 
aficionen a la lectura, para que despierte 
su interés ( juegos, encuentros con 
autor, presentar la temática del libro, 
comentar las ilustraciones, actividades 
diversas...) tiene que tener el respaldo 
de un buen escritor y una buena obra. 
Nunca imponer o recomendar un libro 
por cuestiones de editorial o la presión 
de los comerciales. El maestro, el biblio-
tecario o el animador a la lectura, debe 
leerse previamente muchos libros para 
recomendar y presentar el mejor a los 
niños y eso no se hace en todas las 
ocasiones.

¿Cuál es su valoración sobre el pano-
rama actual de la LIJ?

Creo que la LIJ está en un buen momento 
a nivel de autores y colecciones aunque 
estos últimos años las editoriales hayan 
visto descender las ventas por la situación 
económica y algunas más pequeñas 
hayan tenido que cerrar, pero la crisis ha 
hecho que, al publicar menos títulos se 
seleccionen más y vean la luz los textos 

           mi fuente de 
inspiración es la vida y 
todo lo que le rodea“
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de mayor calidad. En los años 80 y 90, con el “boom” de los 
libros para niños, se publicaron muchos títulos mediocres, 
de autores oportunistas, para cubrir las demandas del 
mercado, que si bien abrieron camino a grandes autores 
que hoy siguen publicando y reeditando sus libros de 
entonces, dejaron en el olvido muchos libros que nunca 
debieron publicarse y muchos escritores que no lo eran.

Poesía, cuento, literatura infantil...¿dónde se encuentra 
Ana Mª más a gusto?

Me encuentro bien en cualquier modo de expresión y en 
cualquier tema relacionado con la Literatura, infantil o 
no, pero creo que soy fundamentalmente poeta y es en la 
poesía donde me siento más realizada y más segura. Creo 
que hay magníficos narradores para niños y pocos poetas, 
por lo tanto hay que escribir más poesía para ellos porque 
les gusta mucho y es necesaria para educar su sensibilidad 
y su sentido estético. Quizá también por eso, además de 
poesías, escribo, para los más pequeñitos, muchos cuentos 
en verso, para acostumbrarles al ritmo y a la rima. Y me 
gusta, en narrativa, investigar en personajes de la historia 
y luego escribir un cuento o una novela sobre ellos para los 
chicos más mayores.

Revista de literatura infantil y juvenil
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¿Qué consejos daría a la persona que 
desee dedicarse a escribir para niños?

No soy quien para dar consejos a un 
futuro escritor de Literatura Infantil, hay 
gente mucho más entendida que yo en 
el tema y con más experiencia, pero si 

puedo decir que yo, cuando hago poesía, 
digamos de adultos, escribo desde mis 
sentimientos y mis circunstancias de ese 
momento y luego pulo, retoco, mejoro 
los versos desde un punto de vista más 
crítico, los dejo descansar, vuelvo sobre 
ellos, hasta que me parecen definitivos 
porque no puedo superarlos.

Pero para la poesía infantil esa fórmula 
cambia. Para los niños escribo desde la 
niña que aún llevo dentro, con los temas 
y las emociones que yo sentía entonces 
y el poema tiene que surgir ligero, con 
frescura, como si no costara trabajo 
porque si se retoca, si se cambia, si se trata 
de hacerlo mejor, pierde lo auténtico, lo 
espontáneo que tiene que haber en los 
versos infantiles. Digamos que, en mi 
caso, una poesía infantil es fruto de una 
idea válida y unos minutos de creación, 
una poesía de adultos puede llevarme 
semanas de darle vueltas y “sobarla” 
hasta que me complace totalmente.

La narrativa, naturalmente, es otra 
cosa y fluye, para niños y adultos, de la 
misma manera en mi caso, una vez que 
el argumento de la obra está decidido.

¿En qué proyecto está trabajando ahora?

Tengo varios proyectos iniciados, entre 
ellos una novela juvenil que no tiene 
nada que ver con la historia pues el 
protagonista y su entorno son actuales. Y 
trabajo también en una serie de poemas 
que ya no son infantiles, sino que por 
el tema serían adecuados para chavales 
de instituto. Tengo además dos libros de 
poemas infantiles ya terminados que 
tengo que ofrecer a editoriales. Cuando 
acabe el verano me pondré las pilas...
Ahora hace demasiado calor.

            soy fundamentalmente 
poeta y es en la poesía donde 
me siento más realizada y    
más segura
“
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L
a importancia de los cuentos 
en la creación del hábito 
lector de cualquier persona 
está fuera de toda duda. Para 
Gianni Rodari los cuentos son 

la materia prima para los primeros colo-
quios entre madre e hijo. Estos , abren al 
niño un gran abanico de posibilidades 
por la variedad de temas, situaciones, 
ambientes y personajes imposibles 
de imaginar en su corta experiencia 
cotidiana. A partir del cuento, el niño 
conocerá la bondad de unos, la difícil 
vida de otros, las luchas y problemas 
entre los hombres y los animales, así 
como diferentes tipos de vida según 
ambientes y sociedades. 

Para Bruno Bettelheim, lo que 
tienen de positivo muchos cuentos es 
que plantean una serie de situaciones 
problemáticas que el protagonista 
o héroe de la historia –con el que 
el niño suele identificarse– acabará 
solucionando.

Contar un cuento es adaptar la 
realidad a los ojos de los más pequeños, 
es un acto extraordinario de comuni-
cación entre el adulto y el niño, lo cual 
requiere un esfuerzo de atención y de 
interpretación por parte del narrador. 

Solo así se podrá potenciar la imaginación 
infantil y convertir los ”momentos del 
cuento” en una vivencia gratificante.

NARRAR CUENTOS… ¿PARA QUÉ?

Los cuentos tienen como función 
principal que el niño disfrute, que 
alcance el gozo estético; pero además 
le aportan los siguientes BENEFICIOS:

1  Estimulan la fantasía, la sensi-
bilidad, la memoria y la imaginación.

2  Proporcionan alegría, emociones 
y nutren su espíritu.

3  Ayudan a desarrollar el lenguaje, 
mejoran el vocabulario y la expresión.

4  Despiertan el intelecto, su interés 
creador y la capacidad de comprender.

5  Fomentan la empatía.

6  Mejoran el conocimiento espa-
cio-temporal ( dónde, qué, cuándo… 
sucede la historia).

7  Aprenden a escuchar con atención 
y a ser pacientes,  elementos esenciales 
para el aprendizaje.

8  Transmiten valores: constancia, 
amistad, lealtad…
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9  Enseñan a  identifi-
car emociones:  miedo, ira, 
envidia…

10  Les ayuda a afrontar 
retos y miedos al identifi-
carse con los personajes y 
situaciones de la historia.

11  Incrementan la comunicación 
estableciendo un clima de confianza 
entre el narrador y el oyente, lo que  
redunda en la autoestima del niño.

CONTAR… ¿QUÉ?

En ocasiones, el éxito o 
fracaso de la narración depende 
del cuento elegido. Para evitar la 
frustración que produce  un 
resultado negativo, se ofre-
cen una serie de criterios que 
pueden ayudar en la selección 
de un cuento para su narración oral:

1  Calidad literaria y brevedad.

2  Sencillez argumental: la narra-
ción ha de ser lineal  y el protagonista 
servirá de enlace para todo el relato.

3  Ritmo y rapidez  de acción: los 
acontecimientos no deben sufrir inte-
rrupciones  o reflexiones que corten 
el ritmo de la acción.

4  Repeticiones: deben contener 
palabras o frases que se repitan, lo 
que favorece que los niños puedan 
participar.

5  La solución del conflicto llega-
rá al final del relato, que no tiene

porqué ser feliz, pues en la vida real 
no todo es agradable.

6  Adaptado a la edad e intereses 
de los oyentes: el lugar donde viven, 
la estación del año…

7  Cuentos en verso: desde los tres 
a los cinco años las historias rimadas 
fascinan a los pequeños porque  tienen 
una inclinación natural al ritmo de la 
rima, disfrutan con la música de las 
palabras.

8  Variar el tipo de cuentos: popu-
lares, de autores modernos, realistas 
o fantásticos.
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EL ÉXITO DEL CUENTO , TAMBIÉN, 
DEPENDE DEL NARRADOR

Contar un cuento no es un trámite. 
Narrar en voz alta un relato a un niño 
supone  un actividad de gran valor 
intelectual, cognitivo y emocional que 
todo padre, abuelo o maestro debe 
poner en práctica cuanto antes. Como 
ya se ha dejado entrever, no solo es 
fundamental en la Educación del 
pequeño, sino que es una magnífica 
forma de crear complicidad y de 
establecer vínculos afectuosos 
entre adultos y niños; tan 
necesarios en  estos tiempos 
de crisis cuya fatiga económica 
causa estragos en las relaciones 
con los más pequeños en la 
vida familiar.

En este viejo arte del cuen-
tacuentos,  el niño prefiere que se le 
narre la historia a que se la presente 
leída, pues el narrador es más libre 
y espontáneo, gesticula, mueve sus 
ojos y sus manos; y las palabras fluyen 
sin forzarlas.

La natural espontaneidad del  niño 
le hace ser un implacable crítico. En 
alguna ocasión, al final de la  escucha 
de una historia,  alguno nos ha sorpren-
dido al decirnos: ¡qué mal, así no se 
cuenta! Estos intentos de narración 
frustrada nos conducen a la idea de 
que debemos tomar en serio el papel 
de cuentacuentos , donde nuestra 
mayor seguridad y rigor ayuden al 
pequeño en su formación integral. 
Son estos momentos, cuando decaen 
el entusiasmo e interés por ambas 

partes , los apropiados para indagar 
lo que existe más allá del relato y 
echar mano de algunos recursos 
que mantengan viva la llama de la 
atención e ilusión infantiles. Si bien 
no garantizan el éxito, las siguientes 
PROPUESTAS pueden ayudar a mejorar 
los resultados al contar un cuento:

1  Elegir bien el relato, así como la 
ocasión y el lugar adecuado: nunca 
cuando haya señales de cansancio, 
nerviosismo...escogiendo un sitio 
cómodo, con buena iluminación. 
Este ambiente relajado y agradable  
se favorece en el aula sentando a 
los niños en semicírculo, mirando 
al narrador.
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2  Aprenderse el cuento , asimilarlo 
(hay que entrenarse en la narración): 
es preciso conocerlo, porque si nos 
surgen dudas u olvidos las deten-
ciones y rectificaciones rompen el 
encantamiento de la historia y desvían 
la atención. Conviene memorizar las 
canciones y rimas que aparecen en 
el cuento.

3  Decir el título e iniciar el relato 
con una frase introductoria del tipo: 
“Érase una vez…·, “En un país muy 
lejano…”

4  Utilizar un lenguaje adecuado: 
claro, sencillo y adaptado a la edad de 
los niños. Así evitaremos su cansancio 
y aburrimiento, favoreciendo al mismo 
tiempo la comprensión de la historia.

• Pronunciación correcta.
• Emplear un tono de voz media, 

que permita tanto el susurro como 
el grito, usando diversas inflexiones 
de voz; pero sin exagerar.

• Emplear las pausas y entonación 
adecuadas para mantener la atención   
e interés de los oyentes.

• Descripciones poco detalladas 
con el fin de que los más pequeños 
dejen volar su imaginación.

5  No interrumpir el desarrollo de 
la acción para no entorpecer el ritmo 
del relato,  que ha de ser ágil y rápido.

6  Narrar de manera animada , 
“vivir “la historia, transmitir entu-
siasmo, lo que exige un esfuerzo del 
adulto con el fin de no desilusionar 
al niño. En el acto de “ contar “ existe 
una transmisión de emociones que 

difícilmente se  puede contagiar si  el 
cuento no se siente.

7  Narrar de forma alegre, cambian-
do la voz según los diferentes perso-
najes, gesticulando si es preciso,  
introduciendo onomatopeyas, que 
dan gracia y viveza al relato.

8  Despertar interés, contando el 
cuento en vez de leerlo, pues el niño 
necesita establecer o crear complicidad 
con el adulto narrador. Una técnica 
para despertar ese interés consiste 

Narrativa
El viejo arte de contar cuentos
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en incluir al niño en el relato y 
darle un especial e inesperado 
papel en la historia que se está  
relatando.

9  Repetir el mismo cuento: 
los niños, en alguna ocasión, 
solicitan que se les cuente un 
relato concreto ya que tiene un 
protagonista o un conflicto  que 
les entusiasma.  Hay que respe-
tar la elección que el pequeño 
haga de la historia que desea  
escuchar, así se implicará mejor 
y conoceremos sus gustos  e 
inquietudes.

10  Cuando sucedan escenas 
semejantes, repetirlas con las 
mismas palabras en boca de 
otros personajes. Se graban 
mejor en la mente infantil, pues 
le gusta la repetición de frases 
y estribillos.

11  Se termina con una frase 
ritual: “Y fueron felices…”, “Colorín, 
colorado…” No es necesario el 
final feliz.

12  La duración de los rela-
tos estará adaptada a la edad y 
características de los oyentes, con 
niños muy pequeños comenza-
remos con cuentos muy breves.

13  De vez en cuando, pueden 
introducirse títeres o marionetas 
que servirán de apoyo en la 
narración.

14  Si se desea extraer un 
aprovechamiento pedagógico,  
una vez acabada la narración se 

pueden realizar preguntas al niños sobre la 
historia o pedirle un dibujo sobre la misma 
con el fin de que exprese sus intereses y 
emociones.

15   Enseñar la importancia de la  narra-
ción de transmisión oral (si es un cuento  
que habita en nuestra memoria decir cómo 
lo aprendimos) y la necesidad de cuidar y 
ordenar el material.

•  •  •
No es tarde para refrescar la memoria en 

busca de aquellos cuentos que los padres, 
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abuelos o  maestros nos contaron con tanta 
paciencia y compartirlos con nuestros niños. 
Sin duda, para  muchos de nosotros, ese 
ritual empleado en  aquellas narraciones, 
constituye uno de los recuerdos más entra-
ñables y hermosos de nuestra infancia. Por 
ello, debemos dedicar un poco de nuestro 
preciado tiempo a rescatar del olvido aque-
llos relatos, también a esforzarnos en buscar 
entre libros,  leer, seleccionar, asimilar el 
argumento, memorizar las frases que se 
repiten, preparar nuestras narraciones para  
establecer una relación estrecha con nuestros 

niños  que cultive la inteligencia 
emocional por ambos bandos. 
Merece la pena esta inversión 
de tiempo, tanto en el hogar 
como en el aula. Nada es más 
enriquecedor en este viejo 
arte del cuentacuentos que 
establecer esa conexión mágica 
entre el adulto y el niño. Es en 
estos tiempos tan duros, esa 
magia de vivencia emotiva  la 
que puede construir un puente 
de evasión que limpie la mente 
y favorezca la reconstrucción 
de los corazones heridos por 
las posibles circunstancias 
adversas.
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Lo que voy a contar a continuación 
ocurrió hace muchos años en un lugar 
cerca de las montañas. 

Érase un niño, llamado Tito, que tenía 
una fantasía desbordante e inventaba 
aventuras, historias y cuentos que ninguna 
otra persona  podía imaginar. También 
le gustaba soñar cuando iba a la cama 
a dormir. Por eso se acostaba pronto, 
para dar tiempo a sus sueños fantásticos 
y hacerse amigo de los personajes con 
los que soñaba. Y lo verdaderamente 
maravilloso es que, al levantarse por 
las mañanas, se acordaba de todo lo 
que había soñado durante la noche.

Un día, mejor dicho una noche, 
cuando tenía sólo cuatro años, le ocurrió 
algo muy especial que no quería olvidar.

Soñó que una nave espacial condu-
cida por un ser de otro planeta, se 
acercaba a la ventana de su habitación. 
Su piloto era muy, muy rubio, de piel 
blanca nacarada y con tres ojos; uno a 
cada lado de la cara y otro en la parte 
trasera de la cabeza. Llamó a la ventana 
de sus sueños y con gestos le invitó a 
subir a la nave. 

El piloto se llamaba “Navito”, vivía 
viajando por el espacio y quería ser 
su amigo para llevarlo, cada noche, a 
conocer un planeta diferente y tener 
aventuras espaciales; así que, un momen-

to después, navegaban juntos hacia el 
espacio exterior.

La nave voló tan rápido como la 
imaginación y  como por arte de magia, 
llegó a un planeta completamente 
aplastado y redondo como una galleta. 
Allí, las casas, las montañas, los juguetes, 
los habitantes, todo; absolutamente 
todo era redondo.

Tito bajó de la nave para conocer 
aquel lugar y, mientras, Navito fue a 
descubrir nuevos mundos entre las 
estrellas. El niño caminaba de punti-
llas, pisando el suelo lleno de piedras 
redondas y aplastadas que parecían 
fichas de parchís. Se acercó a un grupo 
de formas, por supuesto, redondas, y 
les preguntó qué sitio era aquel; pero 
como eran las piezas de una casa, no 
tuvo respuesta. 

Vio venir rodando un objeto redondo; 
se acercó a él y le preguntó quién era.

–¡Ay! ¡Qué susto me has dado! -dijo 
la cosa redonda-. ¿Quién eres y cómo 
has llegado hasta aquí?

–Soy un niño y me llamo Tito, vivo 
en la Tierra y allí todos se parecen a 
mí. ¿Y tú?

–Yo me llamo Don Círculo y me 
apellido: Rojo Grande Grueso, y vivo 
en este lugar, el planeta “Círculo”. Aquí 

Cuento para motivar la enseñanza-aprendizaje de los bloques lógicos
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todas las cosas son de forma circular; 
por eso tú me asustaste tanto. 

–¿Qué es eso que tienes tocando 
al suelo? -le preguntó asombrado Don 
Círculo Rojo Grande Grueso.

–Son mis piernas y mis pies y me 
sirven para caminar, correr, jugar… 
Yo casi nunca voy rodando como tú; 
pero cuando juego a rodar, lo paso 
fenomenal. -contestó Tito.

–Y… ¿yo podría tener pies y piernas 
como tú? 

–Pues claro; si vas a mi planeta los 
niños te los dibujamos, pues nos gusta 
pintárselos a todas las cosas.

–¿Puedes llevarme contigo a la Tierra? 

–Sí. Cuando sea mayor, seré astro-
nauta, pilotaré una nave y os llevaré a 
la Tierra a conocer a los niños.

–¿Por qué todas las casas son de 
colores diferentes? -preguntó Tito.

–Qué observador eres. Verás… en 
cada casa vive una familia de un color. 
La casa tiene que ser grande porque 
en ella viven: el papá, la mamá y dos 
hijos. Todos los miembros de una misma 
familia son del mismo color, pero el papá, 
siempre es grande y grueso, la mamá 
grande pero delgada y los hijos son 
pequeños, uno grueso como el papá 
y otro delgado como la mamá.

Cuando estaban hablando, llegó 
Doña Círculo Rojo Grande Delgado y 
muy asustada saludó al terrícola.

Dio una vuelta a su alrededor para 
mirarlo por todas partes. ¡No creía lo que 
estaba viendo! Por un momento pensó 
que estaba alucinando o soñando y 

Narrativa
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tocó a Tito para asegu-
rarse que era real. 
Luego pregun-
tó a su marido 
quién era aquel 
visitante tan 
extraño. 

Don Círculo 
le dijo que era 
un niño terres-
tre, de nombre 
Tito, que había ido 
a visitarlos.

Ya más tranquila, Doña 
Círculo Rojo Grande Delgado le invitó 
a entrar en su casa para comer algo. 

La casa tenía las paredes y el 
tejado formados por círculos rojos 
y la luz que pasaba a través del 
techo, lo teñía todo de rojo; 
así que allí daba sensación 
de mucho calor.

C u a n d o  e s t a b a n 
comiendo pastas redon-
das en una mesa redonda y 
sentados en sillas redondas, 
oyeron risas y ruido en la calle y 
luego un fuerte golpe en la puerta 
redonda de la fachada redonda. Eran 

los dos hijos de Don 
Círculo y Doña Círculo 

que venían rodando 
a tanta velocidad 
que chocaron 
contra la entrada 
de la casa. 

Se hicieron un 
chichón enorme 

en la cara, pero 
no lloraron ni se 

quejaron, pues fue 
mayor el susto que se 

dieron al entrar en casa y 
ver a Tito. Intentaron salir de nuevo 

pero su padre los sujetó. Y… otra vez, 
Don Círculo tuvo que explicar 

quién era Tito y de dónde 
venía. 

Los hijos se llama-
ban Círculo Rojo 
Pequeño Grueso 
y  C í rc u l o  R o j o 
Pequeño Delgado, 
pero sus padres les 

llamaban Circulín 
y Circulina. Uno era 

como su padre, pero 
pequeño y otro como su 

madre, pero pequeño.
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Poco después, Tito, 
Circulín y Circulina juga-
ban dando volteretas por 
el suelo como buenos 
amigos. 

Cuando el sol ya 
calentaba menos salie-
ron para enseñar a Tito 
las casas y familias de otros 
colores. Las más cercanas eran la 
casa amarilla, la azul y la verde; mucho 
más lejos, las había de todos los colores 
del universo: morada, marrón, gris, 
naranja, blanca, negra, rosa, 
violeta…

Caminaron por una 
calle hasta llegar a  una 
plaza también redon-
da. Sentados en los 
bancos, cerca de una 
casa amarilla muy gran-
de, estaba la familia de 
círculos amarillos. 

¡Qué limpios y guapos 
estaban!

Esta familia también eran 
cuatro: el papá, que era grande y 
grueso, la mamá grande y delgada y 
sus dos hijos pequeños, uno grueso y 
otro delgado.

Los círculos amarillos abrieron unos 
ojos enormes, parecía que se les salían 
de sus órbitas, al ver acercarse a sus 
vecinos, los círculos rojos, acompañados 
de ese personaje tan raro. 

Así que,  Don Círculo Rojo tuvo que 
tranquilizarlos y explicar una vez más 
quién era el visitante. 

Los hijos de Don Círculo 
Amarillo Grande Grueso 
y Doña Círculo Amari-
llo Grande Delgado se 
subieron encima de su 
padre y de su madre para 

tocar el pelo del niño; le 
hacían cosquillas y le daban 

tirones, así que sus padres 
los bajaron de nuevo al suelo. 

Cuando ya habían palpado bien al 
viajero terrícola y se asegu-

raron que no era peli-
groso, pasaron 

al interior de 
la casa para 

enseñár-
sela. Era 
c o m o 
u n a 
f u e n t e 
de luz. El 

sol pare-
cía estar en 

todas partes. 
Por supuesto, 

las paredes y el 
techo eran de forma 

redonda y de color amarillo y 
las cosas también. 

A veces, si la familia se sentaba y 
quedaba quieta, no se sabía cuáles 
eran los objetos y cuáles los habitan-
tes, porque al cerrar los ojos y la boca 
quedaban camuflados.

La familia Circulo Rojo y Círculo 
Amarillo hablaban y pensaban el modo 
de presentar a Tito a los demás habi-
tantes del planeta.

Narrativa
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Decidieron que lo mejor sería cele-
brar una fiesta en la Gran Plaza Circular.

Y así lo hicieron. Al final de la tarde, 
una multitud de círculos estaban allí 
reunidos. 

¡Era un espectáculo de colores!

En el centro colocaron un escena-
rio redondo y alto, desde el cual Don 
Círculo Rojo Grande Grueso anunció 
una gran sorpresa: la llegada de un 
niño terrestre.

Tito solió levantando los brazos 
de alegría y en ese momento… los 
círculos de colores escaparon corriendo 
en todas direcciones, asustados por la 
figura que acababan de ver.

Don Círculo Rojo tuvo que levantar 
la voz para llamar y tranquilizar a los 
que huían.

También habló Tito y les dijo que 
quería ser amigo, venía en son de paz 
y no hacía daño a nadie.

Bajó a la plaza y todos querían 
tocarlo y llevárselo a su casa; pero 
como era imposible… Tito prometió 
visitar uno por uno; pues le gustaba 
mucho aquel lugar y quería quedarse 
allí una buena temporada.

Lo pasó verdaderamente bien con 
ellos. Además observaba que cuando 
entraba en la casa de color verde, se 
teñía de color verde y cuando iba a la 
casa de la familia azul, su cuerpo se 
teñía de azul. 

¡Tenían magia las paredes circulares 
de las casas de los círculos!

Visitó las familias de los diferentes 
colores, jugó con sus hijos y escuchó 
historias y aventuras fantásticas. La que 
más le gustó fue la historia del invento 
de la rueda, hace miles de años.

Los círculos estaban muy orgullosos 
y contaban a sus hijos lo importantes 
que eran en todo el mundo y la cantidad 
de cosas que había de forma de círculo: 
monedas, señales en las carreteras, 
discos, platos, bandejas, ricas galletas o 
pastas, los botones de nuestras ropas, 
lunares y muchas cosas más…
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Tito se encontraba tan a gusto que 
tenía la sensación de llevar viviendo 
allí mucho tiempo.

Le daba pena marcharse, pero por 
otra parte, también se acordaba de 
sus padres, de sus amigos terrícolas y 
del colegio. Tenía que volver ya. Sabía 
que sólo con pensar en Navito, éste 
aparecería por encima del planeta.

Así que, cuando estaba jugando 
en el parque con los círculos, miró al 
espacio y vio acercarse la nave espa-
cial de Navito; se quitó la chaqueta 

del pijama y le hizo señales para que 
bajara a recogerlo.

Tito se despidió hasta la siguiente 
visita y sobrevolaron, despacio por 
encima de las casas, para decir adiós 
a todos los habitantes.

Con cara de alegría, empezaba a 
contar a Navito su aventura. Pero en 
ese mismo instante sintió un beso en 
su mejilla y oyó la voz de su mamá 
que le llamaba. 

¡Era la hora de levantarse!

Abrió los ojos, miró a su alrededor 
para saber en qué lugar se encontraba, 
sonrió y abrazó a mamá, para asegu-
rarse que era real y para decirle que la 
quería mucho.

–Despierta Tito, mi niño, tienes que 
prepararte para ir al colegio  –dijo la 
mamá.

–¿Qué día es hoy, mamá?

–Hoy es lunes.

–Tengo que contarte un secreto 
muy importante, mamá.

– Dime, y… ¿de verdad es tan 
importante?

– Si mamá, tengo un amigo secreto. 

– Y… ¿se lo podrás decir a mamá? 
¿Ese amigo va a tu clase?

– No mamá, no es un amigo de este 
planeta, pero como es un secreto te 
lo cuento sólo a ti. Ese amigo no está 
aquí en la Tierra.

– Es muy  interesante, y… ¿dónde 
está? Cuéntame.

Narrativa
Navito, el amigos de los sueños
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Tito se colgó del cuello de mamá 
y le susurró al oído:

–Es “el amigo de los sueños”. Por 
la noche, cuando me voy pronto a la 
cama, después que tú y papá me dais 
el beso de buenas noches, me duermo 
y viene a visitarme.

–Me encanta esa historia –dijo la 
mamá.

–Pero no es una historia, mamá, es 
verdad. Ya verás… Esta noche, cuando 
esté dormido, viene y nos vamos los 
dos juntos de viaje por el espacio; y me 
enseña muchas cosas. Hoy he estado en 
el planeta “Círculo”, allí viven todos los 
círculos, de todos los colores, grandes 
y pequeños; gruesos y delgados. Ya 
los conozco a todos y son mis amigos.

–Es maravilloso Tito, ¡qué alegría! 
¿Y… cómo se llama tu amigo de los 
sueños?

–Navito -dijo Tito- y tiene una nave 
espacial que vuela más rápida que el 
viento.

–Cuando vengas del colegio me 
explicarás mejor lo de tu amigo Navito. 
Ahora se hace tarde y tenemos que salir.

–Vale mamá, al volver del colegio.

Cuando entró en el aula, estaba tan 
contento que la profesora y sus amigos 
le preguntaron dónde había estado el 
fin de semana. Pero él no quiso contar 
nada de su amigo extraterrestre.

–Otro día os lo cuento –dijo Tito.

Durante toda la mañana, estuvo 
preocupado por si se le escapaba 

algo de su secreto. Llegada la hora de 
salida, respiró hondo. ¡Bien, lo había 
conseguido! Ahora se lo explicaría a 
mamá con todo detalle.

Su mamá le esperaba impaciente. 
Camino de casa, escuchó la historia o 
realidad de su hijo.

–Es genial. Tienes que contárselo a 
tu profesora y a tus amigos del colegio, 
seguro que les va a gustar. Ah… y  
ya me dirás si sigues encontrándote 
con tu amigo y te enseña más cosas 
interesantes.

Al día siguiente Tito iba feliz a clase, 
imaginaba la cara que pondrían cuando 
oyesen lo sucedido.

Pidió el turno para hablar; les dijo 
que era algo muy importante que le 
había ocurrido y quería contarlo.

La profesora estuvo de acuerdo y 
dijo que él sería el protagonista del día.

Les explicó que Navito había llamado 
a la ventana de sus sueños y juntos se 
habían ido por el espacio a la velocidad 
del rayo y, en un abrir y cerrar de ojos, 
habían llegado al planeta “Círculo”.

Les explicó cómo vivían los círculos, 
cómo eran sus casas, su planeta, sus 
comidas, juguetes y lo divertido que 
era vivir con ellos.

Había hecho tantos amigos que 
había prometió volver a verlos y traerlos 
a visitar la Tierra cuando fuese mayor.

Sus compañeros de clase escuchaban 
con la boca abierta, querían que les 
contase más cosas de aquel planeta, 
y… Tito seguía y seguía.
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Un momento después, la profe-
sora dijo que sería una buena idea 
jugar a formar las familias que había 
en el planeta “Círculo”. Así que sacó 
la caja de bloques lógicos en la que 
había: círculos, cuadrados, triángulos 
y rectángulos de color rojo, azul y 
amarillo. 

–Ahora vamos a jugar sólo con 
los círculos – dijo la profesora.

Los colocó todos desordenados 
en la alfombra de juego para que 
formaran una familia de cada color.

– ¡Qué bien! -Aplaudía Tito- son 
como las familias del planeta Círculo, 
sólo que allí había más colores. Ahora 
tenemos que dibujarles la casa.

– Estupendo, es una buena idea 
– dijo la profesora.

Y les dio una hoja para que 
pintaran las casas y paisajes. 

¡Fue un día maravilloso!

Cuando salieron de clase todos 
los niños le preguntaban como 
podían hacerse amigo de Navito.

Tito les dijo que esa misma noche 
le pediría que les hiciese una visita. 
Pero para que el amigo de los sueños 
les visitase, tenían que acostarse 
pronto y dormir tranquilos.

Se fueron muy felices a casa 
esperando impacientes el momento 
de ir a la cama y la posible llegada 
de Navito.

¿Los llevaría de aventura en 
aventura o se quedaría a vivir con 
ellos para siempre? 

Narrativa
Navito, el amigos de los sueños
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Para elegir y realizar actividades, 
hemos de tener en cuenta la edad a 
la que van dirigidas. Se presentarán 
las diferentes figuras geométricas en 
distintos días o periodos de tiempo, 
más amplios cuanto más pequeños sean 
los alumnos. Ha de haber un ambiente 
lúdico, alegre y motivador.

A continuación presento una batería 
de actividades válidas para diferentes 
edades con el fin de poder elegir y/o 
adaptar a cada situación concreta.

Comenzar motivando con el cuento. 
Para hacerlo más vivencial, utilizar una 
nave espacial de juguete, personajes 
representando a Tito y Navito, música 
de fondo y bloques lógicos a los que 
dibujaremos o pegaremos ojos y boca. 

Acabado el cuento, los cuatro círculos 
saludan al auditorio; a continuación 
saludan individualmente el papá, la 
mamá y los dos hijos. Los niños colectiva 
o individualmente contestan: hola... 
estamos encantados de conocerte.

Las familias de figuras presentadas, 
se dejan en un espacio del aula para 
que los niños puedan manipularlas y 
jugar con las ellas libremente.

Modificar ligeramente el cuento para 
presentar los cuadrados, los triángulos 
y los rectángulos y realizar actividades 
similares a las llevadas a cabo con la 
presentación de los círculos.

ACTIVIDADES
DE GRUPO

CLASIFICAMOS O AGRUPAMOS
•	Hacer un grupo sólo con los círculos 

y jugar con ellos. Inventar una historia 
para el papá, otra para la mamá y otra 
para los hijos. Inventar nuevos cuentos 
o hacer variaciones al cuento de Navito.

•	Agrupar los bloques teniendo 
en cuenta una cualidad: forma, color, 
tamaño o grosor.

•	Clasificar teniendo en cuenta dos 
cualidades: forma y color, forma y tamaño, 
forma y grosor, color y tamaño...

•	Clasificar o agrupar teniendo en 
cuanta tres cualidades: forma, color y 
grosor; forma, grosor y tamaño...

Revista de literatura infantil y juvenil
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• En un tablero de 
doble entrada, colocar 
cada bloque en el lugar 
que le corresponde.

• Realizar alguna 
agrupación con los 
ojos tapados para darles 
más emoción y activar el 
sentido del tacto, siempre 
y cuando no inter-
venga el color.

• En una agrupa-
ción determinada, 
introducir una figura discordante, los 
niños tienen que descubrir cuál es.

BUSCAMOS DIFERENCIAS
Y/O SEMEJANZAS

•	Decir las diferencias entre dos 
figuras; decir las semejanzas.

•	Decir las diferencias entre tres o 
más figuras; decir las semejanzas.

JUGAMOS A HACER SERIES
•	En el espacio colectivo de 

juego y siguiendo una línea o 
cuerda, realizar series, primero 
teniendo en cuenta dos cuali-
dades para luego aumentar 
la dificultad. Ejemplo: figura 
roja, figura azul; figura 
grande, figura pequeña...

ADIVINA, ADIVINA
•	Dar una figura a un niño, 

al que se le han tapado los 
ojos, para que adivine qué 

figura  es y diga sus cualidades 
(forma, tamaño, grosor, el color 
se lo dirán los compañeros).

• Colocar los bloques en una 
bolsa opaca y pedir a un niño 

que saque una figura determinada, 
usando sólo el sentido del tacto. 

• Un niño da pistas de una 
figura geométrica que tiene 
guardada, por ejemplo: tiene 
la forma de un disco, el color 

de la sangre etc. El resto de 
alumnos tiene que descubrir de 

qué figura se trata. 

•	Inventar adivinanzas referidas a 
los bloques lógicos.

JUEGOS DE NEGACIÓN

• Mostrar un bloque y decir lo que no 
es, o sea, qué características no tiene.

• De un conjunto de figuras decir 
qué caracteristica común no se existe 
entre ellos.

• De toda la caja de bloques retirar 
uno para que adivinen cuál falta.

P O N E M O S  A  P R U E B A 
N U E S T R A  AT E N C I Ó N . 
PREPARADOS, LISTOS, YA

• Hacer cuatro grupos 
de alumnos,  cada 

grupo representa a 
una forma geomé-
trica de los bloques, 
Cuando la profesora 

muestra una figura, el 
grupo que la representa debe 

Narrativa
Taller de narrativa
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agacharse o dar un giro. Dar agilidad 
al juego aumentando la velocidad de 
aparición de las figuras.

MANIPULAMOS Y COMPONEMOS. 
•	Manipulamos los bloques para 

hacer composiciones: casas, árboles...

•	Hacer composiciones con las formas 
círculares y plastilina.

DECORAMOS EL AULA
•	Usar los bloques a modo de plan-

tilla, marcar las difererntes formas y 
recortarlas.

•	Con las figuras recortadas, hacer 
grecas en serie y decorar las paredes 
del aula o pasillo. Hacer composiciones 
en papel continuo...

•	Marcar (en cartulina o goma EVA) 
la silueta de la figura geométrica que se 
está trabajando, recortarla y dibujarle 
ojos, boca y pegarle cordones que 
hagan de brazos y piernas. Decorar 

con ellas la clase durante una semana 
y luego llevarla a casas para regalarla 
a los padres.

 

ACTIVIDAD
INDIVIDUAL

•	Pintar o decorar el interior de un 
círculo grande. Usar ceras, rotuladores 
etc.

•	En un folio, dibujar niños y adultos 
valiéndose sólo de círculos, cuadrados, 
rectángulos o triángulos. Pintarlos o 
decorarlos.

•	Continuar series ya iniciadas.

•	Inventar una serie y repetirla hasta 
diez veces.

• Bloques lógicos de Dienes en Educación 
Infantil y Primaria. Amaru ediciones, 1992. 
Carmen Santos Asensi.

• Materiales y recursos didácticos. Madrid: Aula 
XXI. Santillana. Cascallana, Mª. T.
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E
L TEATRO en general es una 
actividad lúdica, divertida, 
de juego y creatividad. Una 
creatividad que se inicia 
en los primeros cursos 

de escuela y jamás culmina.  De ahí el 
disfrute, el aplauso y la propia satisfac-
ción, tanto personal como de grupo.  
Todo ello se logra por medio de una 
cuidada y programada preparación, 
con rigor y disciplina. La expresión, el 
juego de libre expresión, que llamamos, 
supone cumplimiento de unas reglas, 
cánones y códigos para el control de 
nuestro cuerpo y de la fantasía. Ya no 
digamos el teatro para niños.

Porque, el teatro, la representación, 
no es, ni más ni menos, que transmitir 
nuestras ideas, nuestros sentimientos 
a través de la palabra, de los gestos. 
Para ello nos servimos de la música, 
de la plástica, de los decorados, de la 
expresión corporal…

El dominio del cuerpo supone 
concentración mental ya desde la 
infancia. Actividad aconsejable para 
tantas mentes dispersas. El teatro, 
además de desarrollar la memoria, la 
lectura, la critica, las relaciones humanas 
por medio de las “puestas en común”, 
nos ayuda a comprender la realidad 
social que nos toca vivir. Una sociedad 
falta de valores morales y humanos.

El teatro no es un juego, solo, de 
niños. Transciende, amplia nuestra 
visión del horizonte; comprende a 
los semejantes, los ayuda: jóvenes 
hambrientos, solos, droga, paro familiar, 
guerra, paz…Temas de hoy.

El teatro ha sido, y será, algo muy 
serio.  Si repasamos la historia, así 
lo vemos. Desde los romanos hasta 
los griegos. Muchas de las obras de 
sus dramaturgos estaban escritas 
para reflexionar, divirtiendo, sobre el 
poder reinante, sobre sus caprichos y 
corruptelas. Así Nerón mandó sacrificar 
a  Paris el Viejo, célebre cómico,  por 
oponerse a sus caprichos. La iglesia 
lo ha utilizado para catequizar a sus 
miembros, para atraerlos a la religión 
con representaciones del nacimiento 
de Cristo y de su Pasión. Los jesuitas, 
para perfeccionar la expresión de sus 
alumnos e infundir en ellos su forma 
peculiar de ver el mundo y vivirlo. 
Don Bosco, san Juan Bosco ya, en su 
famoso Reglamento para el Pequeño 
Teatro, allá por 1858, escribió: “En cada 
establecimiento educativo debe existir 
el teatro, porque es un medio para 
aprender a recitar, para aprender a leer 
con sentido. Por tanto, la finalidad es 
“divertir e instruir”.

Eso es, divertir e instruir. O instruir 
con gozo. Instruir es orientar, hacer 
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reflexionar, actuar en consecuencia 
partiendo de una realidad, preparar 
hombres (ya desde niños) para trans-
formar la sociedad, para progresar 
en el bienestar colectivo dentro de 
la propia libertad respetuosa.  

El Ministerio de Educación tiene 
muy olvidado al teatro, tanto infantil, 
juvenil como el profesional. Quizá 
no le interese demasiado. Es un 
peligro, digo. Poco invierte en sus 

espectáculos. Casi nada. Aún más, los carga 
con el 21% de IVA. 

Si anhelamos tener buenos espectadores, 
abundantes, amantes de las tablas y de este 
arte, comencemos desde la base: la escuela.
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ACTORES: Padre, Madre, Abuelo, Abuela, 
Alba (hija/nieta), Lucas (hijo/nieto), Gugú 
(loro)

AMBIENTE PROPIO: Comedor de una 
casa. Seis sillas en torno a una enorme 
taza de chocolate. No hay nadie, sólo, en 
un lateral derecho, el loro  Gugú. 

GUGÚ: (Repite sin cesar) ¡Chocolate, 
quiero chocolate…! ¡Chocolate, choco-
late…! Al loro Gugú le gusta mucho el 
chocolate, ate, ate.

ABUELO Y ABUELA: (Entran y se dirigen,  
con una enorme cuchara, a la gran taza) 
¡Chocolate, chocolate!

GUGÚ: ¡Chocolate, quiero chocolate yo 
también!

ABUELO Y ABUELA: (Al loro) Calla, pesa-
do. Deja  de repetir chocolate. Nos vas a 
marear.

ABUELO: ¡Qué rico está el chocolate! 
(Recita la adivinanza) “Choco pasó por 
mi puerta, late mi corazón, si aciertas el 
acertijo tienes cara de turrón”.

ABUELA: ¡Chocolate! ¡Muy rico! 

MADRE: (Entra con un cucharón) ¡Choco-
late, chocolate!

ABUELA: Has llegado tarde.

ABUELO: Casi no queda.

MADRE: ¿Ni un poco?

ABUELO Y ABUELA: Nada.

MADRE: ¡Ay, qué desgracia la mía! Si no 
hay chocolate, qué será de mí, de mi ba-
rriga, de mis ojos, de mis manos, de mi… 
¡Me moriré! ¡Seguro que me moriré! Em-

pezaré a perder kilos y me quedaré más 
seca que un tronco  reseco. ¡Ay, ay, ay!

ABUELO Y ABUELA: Y a nosotros nos ocu-
rrirá lo mismo. ¡Ay, ay, ay!

GUGÚ: Comilones, gordos, glotones.

ALBA: (Aparece con un enorme churro) 
Chocolate.

MADRE: No hay chocolate.

ALBA: (Llorando desconsoladamente, a 
grito) ¡Buaaaaa, buaaaaa! ¡Qué desgracia! 

LUCAS: (Entra) ¡Qué hambre tengo! ¿Me 
habréis dejado un poco de chocolate, 
no?

TODOS A LA VEZ: ¡No!

LUCAS: (Lloriqueando muy fuerte) 
¡Sniffff, sniffff!

TODOS A LA VEZ: (Llorando con él, muy 
ridículos) ¡Ay, ay, ay!

GUGÚ: (Cantando) ¡Chocolate, ate, ate!

TODOS A LA VEZ: (Deteniendo brusca-
mente su llanto) ¡La culpa la tiene él!

MADRE: ¡Es un mal marido y un mal pa-
dre!

LUCAS Y ALBA: Mal padre. Nos va dejar 
morir de hambre.

ABUELO Y ABUELO: Y a nosotros tam-
bién, ay, ay, ay.

Aparece el padre con una  bolsita muy 
pequeña.

TODOS A LA VEZ: ¡Aquí llega! (Lanzándo-
se contra él) ¿Dónde está el chocolate?

PADRE: Ya no hay chocolate. Todo nues-
tro dinero nos lo hemos gastado en co-
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Teatro
La esencialidad del teatro en la infancia

mer chocolate. Ahora nos hemos quedado 
sin un euro. Yo trabajo todo el día y…gano 
poco para comprar tanto chocolate.

TODOS A LA VEZ: ¡Pues trabaja más! 

PADRE: Trabajo las 24 horas del día.

TODOS A LA VEZ: Trabaja más.

PADRE: ¿Más todavía? Pero si no tengo 
tiempo para tomar chocolate con porras.

GUGÚ: ¡Chocolate, chocolate, chocolate!

TODOS A LA VEZ: Tú, a callar.

MADRE: ¿Qué podemos hacer? Si no come-
mos chocolate, los niños no tendrán fuer-
zas para estudiar y suspenderán todas las 
asignaturas.

ABUELO Y ABUELA: Eso, eso, suspenderán y 
tendrán que repetir curso.

LUCAS Y ALBA: Sí, repetir curso. ¡Qué humi-
llación!

LUCAS: Y todo porque nuestro padre no 
nos da de comer.

ALBA: Chocolate.

ABUELO Y ABUELA: ¡Pobrecillos…! ¡Qué 
pena me dan…!

PADRE: Ya lo siento, pero también hay que 
vestirlos y… la vida está muy cara.

ABUELA: Antes es la salud.

ABUELO: (Metiendo el dedo en la taza) ¡La 
salud!

PADRE: Tendremos que pensar.

TODOS A LA VEZ: ¡Piensa tú!

PADRE: (Después de pensar y pensar, dando 
vueltas por el espacio escénico) ¡Ya está!

TODOS A LA VEZ: ¿Qué?

PADRE: (Saca de la bolsa una tableta de 
chocolate) Que como tenemos que ahorrar 
y, por lo que veo, no podemos dejar de co-
mer chocolate, he pensado…

TODOS A LA VEZ: ¿Qué has pensado? Dilo 
de una vez, suelta, habla.

PADRE: Que sigamos comiendo chocolate, 
pero…

TODOS A LA VEZ: ¿Pero…?

PADRE: Que quitemos el chocolate que da-
mos  a Gugú, el loro. 

GUGÚ: ¡Pero si a mí no me daban chocolate!

TODOS A LA VEZ: ¡Muy bien pensado! 

GUGÚ: (Gimoteando) ¡Ay, ay, ay! ¡Qué caras 
más duras!

FIN
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S
eguramente cualquier 
persona adulta recuerda 
todavía algunos versos de 
un poema que aprendió 
en su periodo escolar. No 

es algo extraño, más bien al contrario, 
pues sabemos muy bien que la poesía 
se retiene en la memoria con mucha 
más facilidad. Pero también es cierto 
que esos recuerdos suelen ser fruto 
de una actividad puntual, puesto que 
este tipo de tareas se llevaban a cabo 
en contadas ocasiones.

¿Para qué trabajar en el aula con 
poemas con frecuencia? Al fin y al cabo 
la Poesía es un fenómeno minoritario. 
Esta es una reflexión que podríamos 
oir de boca de mucha gente. Y si pre-
guntamos a un/a poeta nos confirmará 
que es cierto, que es un género literario 
que tiene poco público, y que siempre 
ha sido así. En cualquier caso, eso se 
podría arreglar o al menos mejorar, si 
las políticas públicas y los medios de 
comunicación propiciaran la difusión 
de esta parcela cultural. Pero si nos 
fijamos en la parrilla televisiva, en la 

prensa de información general, etcé-
tera, nos daremos cuenta de por qué 
sigue siendo un género minoritario.

Alguien podría añadir: por tanto 
si a casi nadie le interesa, ¿por qué 
dedicar más tiempo en el aula a la 
lírica cuando hay otras materias mucho 
más importantes que aprender? El 
argumento en realidad es reversible. 
Si a casi nadie le interesa posible-
mente es porque casi nadie recibe 
información al respecto, de modo que 
si aumentara de forma significativa la 
difusión de la poesía, es evidente que 
aumentaría el interés y el seguimiento 
de este género. Además, no sólo los 
medios de comunicación influyen en 
la sociedad. La escuela es uno de los 
principales agentes de socialización y 
nadie discute que lo que se adquiere 
en esta etapa de la vida forma parte 
del desarrollo de un ser humano. 
De manera que no hay motivo para 
descartar una mayor presencia de la 
poesía en nuestras aulas. Además, si 
sabemos que para el alumnado trabajar 
con poesía y canciones supone una 
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amplia lista de ventajas, ¿por qué no 
ser coherentes? ¿por qué no adaptar 
las programaciones curriculares?

La poesía y las canciones son muy 
útiles tanto para el perfeccionamiento 
de la lengua materna como para la 
adquisición de competencias co-
municativas en lenguas extranjeras, 
pero además tienen otros aspectos 
positivos, contribuyen a la difusión 
cultural y a una formación integral 
de los estudiantes.

La inclusión de poemas y canciones 
en la programación de aula no sólo 
debe limitarse a la etapa de Educación 
Infantil y a momentos puntuales en 
Primaria. Debería ser algo cotidiano, 
frecuente, pero siempre ligado tanto a 
la estructura del currículum -objetivos, 
contenidos, etc.- como a las caracte-
rísticas, necesidades y preferencias de 
nuestros alumnos y alumnas.

¿Pero cómo voy a conseguir que se 
interesen por Espronceda, Bécquer y 
demás autores? No es tan complicado, 
responderíamos. A los pedagogos a 
menudo se les acusa de usar palabras 

muy bonitas pero poco prácticas o 
incluso imposibles de aplicar en la 
realidad. Pero también es cierto que a 
veces las inercias, la fuerte dependencia 
de los libros de texto y otros factores 
como el ambiente en el propio centro 
educativo, impiden que se puedan 
hacer cambios sustanciales. Por poner 
un ejemplo, si hacemos una visita a 
colegios de diferente tipo y ubicación, 
comprobaremos que la disposición del 
mobiliario escolar sigue siendo por 
filas, de modo que lo que suele ver un 
niño o una niña de sus compañeros es 
el cogote. Si no empleamos con más 
asiduidad el agrupamiento en forma de 
U o de herradura, difícilmente vamos 
a innovar en otros aspectos. Alguien 
podría aducir como explicación la falta 
de espacio en las aulas, pero incluso 
en las más amplias se sigue haciendo 
lo mismo a pesar de las posibilidades 
existentes. De la misma forma, a veces 
las resistencias bloquean la posibi-
lidad de romper con moldes muy 
asentados. Y por tanto, incrementar 
la presencia de poemas y canciones 
en nuestras aulas resultará difícil por 
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los prejuicios, no por cuestiones edu-
cativas. Si nos parece arduo el hecho 
de que nuestro alumnado quiera leer 
versos de Espronceda, ¿por qué no 
les invitamos entonces a escuchar la 
Canción del pirata en versión del 
grupo Tierra Santa?

Con toda probabilidad 
resultará algo atractivo 
para la mayoría de 
los estudiantes de 
Primaria y no sólo 
para los del tercer 
ciclo.

Existen varias 
canciones basa-
das en poemas 
y las podemos 
aprovechar para 
llamar la aten-
ción de nuestros 
alumnos, para 
despertar su in-
terés e incrementar 
su motivación in-
trínseca. Además 
de las ya conoci-
das canciones de 
Serrat y Paco Ibá-
ñez musicando los 
versos de Antonio 
Machado, Miguel 
Hernández, Rafael 
Alberti o Mario Benedetti, 
existen también versiones más actua-
les como la ya mencionada de Tierra 
Santa, Marea cantando Ciudad de los 
gitanos, basada en el Romance de la 
guardia civil española de Federico 
García Lorca, etc.

La conexión entre poesía y mú-
sica nos puede servir para que el 
uso de canciones no se limite a la 
etapa de Educación Infantil y venga 

a fomentar hábitos lectores, algo 
de lo que escaseamos 

alarmantemente en 
nuestro país, para 
desarrollar la imagi-
nación, la creatividad, 

la autoestima de 
nuestros alumnos 

y alumnas, y en 
definitiva para 
que el proceso 
de enseñanza-

aprendizaje 
s e a  m á s 
enriquece-
dor, integral 

y formativo. 
Co n  e s t e 
grano de 

arena po-
demos 
m e -
j o r a r 

la  tan 
manida 

calidad de 
la enseñanza. 

El profesorado 
tiene en sus ma-

nos la posibilidad de hacer 
pequeños cambios que a la larga 
surten efectos positivos. Con interés, 
esfuerzo y dedicación podremos con-
tribuir a que en el futuro tengamos 
una sociedad más formada, culta y 
tolerante.
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D
esde una Jefatura de estudios 
no hay nada más placentero 
que organizar el Plan de 
Fomento a la Lectura y el 
Desarrollo de la comprensión 

lectora. Quiero hacer llegar desde estas 
páginas el trabajo desarrollado en el CEIP 
San Claudio de León durante el curso 
2012-13. Se trata de un Colegio de centro-
ciudad con 27 unidades y 640 alumnos, 
el claustro de profesores lo componemos 
43 compañeros. Establecemos como 
prioritario anualmente nuestro Plan de 
Fomento de la Lectura ya que desde 
hace más de quince años trabajamos 
todos juntos para sacar adelante estos 
proyectos. Fijamos anualmente en el 
claustro del mes de junio el título que nos 
acompañará a lo largo del curso siguiente 
y no lo debemos de hacer tan mal ya que 
hemos obtenido varios premios por la 
Consejería de Educación de la Junta de 
Castilla y León, II Premio a nivel nacional 
de Buenas Prácticas Educativas y varias 
menciones nacionales.

Nuestro colegio es bilingüe en Alemán y 
por ello este curso 2012-13 hemos elegido 
como título “Los hermanos Grimm: el 
espíritu de los cuentos”.

La idea estaba lista, cómo plasmarla 
era el gran reto que nos ocuparía todo 
el curso escolar e implicaría a toda la 
comunidad educativa del Centro.

No era una labor difícil, pero, como he 
apuntado, el engranaje estaba preparado 

desde hacía años y todos tiramos del 
proyecto para que funcionara.

En las Comisiones de Coordinación 
Permanente, desde la Jefatura de estu-
dios, se plantearon las líneas generales 
del trabajo, se recogieron iniciativas y se 
distribuyeron los materiales. En este caso 
concreto se buscó una gran cantidad de 
recursos sobre la vida y obra de estos 
dos alemanes que nos acompañarían 
en nuestro camino a lo largo del curso 
escolar y en todos los niveles del mismo.

Ha sido un trabajo globalizado en todos 
los niveles desde 3 años de  Educación 
Infantil hasta 6º de Educación Primaria.

Durante el primer trimestre el colegio 
se trasformó a través de enormes murales 
realizados por los distintos niveles sobre 
un cuento clásico de los Hermanos Grimm 
que cada cual había elegido. Este cuento 
constituiría el elemento motivador que 
movería a la comunidad educativa a lo 
largo de todo el año escolar. En E. I. se 
trabajó por ejemplo “Hansel y Gretel”, en 
E.P. con cuentos como “Las tres hilanderas”, 
“Blancanieves y los siete enanitos”, ”El 
pescador y su mujer”...

Durante este periodo se leyeron 
los cuentos clásicos y las adaptaciones 
modernas.  Diariamente tenemos estable-
cida una sesión de media hora de lectura 
en voz alta en la clase y semanalmente 
otra de lectura obligatoria en la Biblioteca 
del Colegio para cada nivel.

Jefe de estudios Curso 2012-13 del CEIP San Claudio de León
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Se trabajó la bibliografía de los 
Hermanos Grimm, su relación con el 
Alemán que estudiamos en el colegio 
como lengua vehicular y los cambios 
que han sufrido los cuentos originales 
para adaptarlos al momento actual. El 
colegio contó con siete enormes murales 
que cambiaron la fisonomía del Centro y  
nos colocó en una Alemania de cuentos, 
bosques y fantasías.

La Universidad de León fijó en el 
primer trimestre un ciclo de cine en 
versión original (alemán) sobre cuentos 
clásicos de los Hermanos Grimm. Todos, 
padres, profesores y alumnos acudimos 
al Albeitar de la UNLE y disfrutamos de 
estas proyecciones fuera del horario 
escolar.

El segundo trimestre fue de trabajo 
exhaustivo por niveles. En el mes de abril 
celebramos el Día del Libro con nuestro 
XIII Certamen de Relatos. Para ello se 
prepararon por niveles adaptaciones 
personalizadas de cada cuento que luego 
se leerían en el Salón de Actos durante 
todo un día. Esa jornada significó una 
puesta en escena de brujas, gnomos, 
encantamientos y bosques por el cole; 
todo ello aderezado por la imaginación 
de más de 50 niños y profesores que 
leyeron sus historias, poemas y sus cuentos 
dedicados a esta pareja de alemanes que 
ahora les resultaba familiar.

Resultó un éxito de trabajos,  los 
alumnos demostraron ser organizados 
en sus relatos, fieles a los personajes que 
trabajaban y serios en sus producciones, 

algo que reconfortaba, pues significaba 
recoger una tarea bien realizada por 
parte de todos.

Los alumnos de 6º de Primaria orga-
nizaron una exposición con más de 200 
grabados que expusieron en uno de 
los pasillos centrales del Colegio en los 
que figuraban el nombre del relato en 
alemán y su correspondiente dibujo. Esta 
exposición sirvió de elemento motivador 
para otras actividades y fue el escaparate 
de una tarea que tenía un gran trabajo 
desarrollado en ella.

Durante este trimestre también se 
celebraron los carnavales en nuestra 
ciudad y el AMPA del colegio consiguió el 
primer premio del desfile de Carnaval de 
la ciudad de León con su carroza titulada 
“Hansel y Gretel” y el conjunto de más de 
200 padres y niños disfrazados al efecto.

A través de nuestro plan de Fomento 
de la Lectura, los Hermanos Grimm nos 
acompañaron también en carnaval y 
consiguieron un éxito de crítica por el 
buen hacer de la Comunidad Educativa 
del CEIP San Claudio.

Durante el tercer trimestre se plas-
maron en libritos todos los cuentos 
trabajados en el trimestre anterior con 
ilustraciones y escritura muy cuidada. Se 
elaboraron libros como material anexo: 
con ilustraciones en los niveles de 1º y 
2º, cuentos acompañados de ilustra-
ciones para 3º y 4º y los cursos de 5º y 6º 
elaboraron artesanal e individualmente 
auténticos libros de cuentos y hadas.
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Experiencia lectora

Una gran producción literaria que 
quedó recogida como muestra del trabajo 
realizado en la Biblioteca del colegio, para 
su uso y visita por todos los alumnos.

Este último periodo escolar también se 
aprovechó para realizar durante la Semana 
Cultural un ciclo de cine sobre películas 
animadas de los cuentos trabajados 
durante este año y que fue todo un éxito. 
Sin embargo, lo mejor que se consigue 
al finalizar un trabajo es poder plasmarlo 
en más de 300 páginas con fotografías y 
material pedagógico específico (objetivos, 
contenidos, actividades, metodología...), 
es comprobar que nuestros alumnos han 
conocido una etapa de la Historia de un 
país determinado, Alemania. Han recor-
dado y relacionado cuentos clásicos, han 
conocido costumbres y paisajes que no 
tenían cerca y sobre todo, han disfrutado, 
porque los cuentos de los Hermanos 
Grimm han llenado espacio, acompañado 
historias, aparecido en asignaturas tan 
dispares como Matemáticas, Religión o 
Conocimiento del Medio.

El trabajo fue tan fructífero que 
durante la graduación de los alumnos de 
E.I., los pequeños centraron su actuación 
disfrazados en grupos de 4 o 6 niños 
como personajes de los cuentos que 
querían representar. 

Todo un perfecto broche de oro a un 
trabajo planificado, estructurado y reali-
zado con organización y colaboración de 
todos los que formamos parte del CEIP San 
Claudio, preocupados por la educación 
de nuestros alumnos y contando con el 
apoyo inestimable del AMPA, un grupo 
de madres y padres comprometidos y 
trabajadores. Así, es una suerte poner 
en marcha ideas y proyectos, es la única 
manera de que el éxito sea total, porque 
todos: Equipo Directivo, profesores, 
padres y alumnos se implican en algo 
que consideraban muy suyo.

Gracias por ello a toda la Comunidad 
educativa del Colegio que han aportado 
tanta imaginación y tanto trabajo bien 
hecho.  
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44 Poema ganador del Premio de Poesía Infantil Charo González 2012

Cambio
de turno
Ángela Lafuente de Frutos

–¿Me cambias el turno, primo?
       (preguntó la Luna al Sol)

–¡Claro que sí te lo cambio!

–¡Hoy el día empiezo yo! ¿Qué
          debo hacer, compañero?

–Quítate tu camisón,
ponte las gafas de sol,
una sonrisa en el alma,

calor en tu corazón.

–¿Giro, menguo, crezco, bailo?

–Sal muy despacio, tranquila.
Poco a poco, vas subiendo
sobre el horizonte, al Este,

constante, siempre ascendiendo.

Siempre hacia arriba. En lo alto,
te paras, justo en el medio.
Luego, al Oeste, bajando,

siempre hacia abajo, muy lento.

–Salgo, subo, paro y bajo… ¿Es
                  ese todo el trabajo?

–Tiñe el cielo de colores,
en verano y en invierno;
en otoño, de castañas

y, en primavera, de viento.
Caliéntanos con mil rayos,

de corazones y versos,
con tormentas y canciones,
con macedonias y besos.

–…Estoy pensando una cosa:
esto va a ser mucho esfuerzo,

que si subiendo o bajando,
que si bajando o subiendo.

Esto a mí no me compensa;
sobre todo, es que me estresa.

Mejor, … me quedo en mi empresa.
Libro las noches de lobos,
otros días, salgo un rato.

Me quedo con mi jornada.
¡Es mucho más descansado!

El Sol se quedó en su puesto
contento de la jugada.

–¡Esta Luna se ha creído
la trola de mi jornada!

La Tierra es la que se mueve.
Yo, quieto, y ella, afanada.

¡Que no le cambio yo a nadie
ni el trabajo, ni la paga!

En mi balcón vivo todo
lo que ocurre en la Galaxia:
que si una estrella se funde,
que si un cometa se pasa,
que la Osa no me come,
o que se eclipsa mi cara.

La Luna se fue contenta,
menguando para su casa,

iluminando la noche
con luces de blanca plata,

fabricando las mareas
a la misma mar salada.
Cada uno ha de buscar
cómo ganar su sustento.

Lo que más le guste hacer,
aunque cueste algo de esfuerzo
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Miau, miau
maullaba mi gato.

Miau, miau
mirando su plato.

Miau, miau
no guarda recato.

Miau, miau
le sale barato.

Miau, miau
brinca un rato.

Miau, miau
como un garabato.

Mi gato
Carlos Taranilla de la Varga
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© Del poema, el texto y la partitura: los autores y sus correspondientes herederos. manuelferrero@gmail.com alfonsosalasfdez@hotmail.com
La canción se puede descargar –siempre que no se utilice con fines lucrativos– en www.fundacionconradoblanco.com o caminochoa@gmail.com
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Estribillo: 
Me voy, me voy, me voy,
me voy, me voy, me voy, 

me vengo.
Me voy, me voy, me voy,
me vuelvo a marchar.

¿Adónde vas?
Me voy donde me plazca 

¿Cuando vendrás?
A la hora de cenar.

Si quieres ser granjero
te tienes que fijar, 

limpiar bien las gallinas
... ovejas a pastar.

Si eres delicado
y también cuidadoso
te damos de regalo

un gocho muy hermoso.

Oficios viajeros

... Me voy, me voy,
me vuelvo a marchar 

¿Adónde vas?
Me voy hasta Argentina.

¿Y Cómo irás?
En la bici con mamá.

Para ser panadero 
primero has de aprender;

amasa bien la hogaza
y métela a cocer.

Si ya lo has aprendido
¡Qué suerte tú tendrás!

Un saco de harina
te voy a regalar.

Manuel Ferrero
y Alfonso Salas
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Me voy, me voy, 
me vuelvo a marchar

¿Sabes cantar?
Te canto lo que quieras
¡Pues si! ¡Es verdad!
Cantamos al compás.

Como eres cocinero
un gorro te pusiste

y un mandil de colores
que evita los despistes.

Los oficios tú sabes.
Se acaba la canción.

Con sal y con orégano
y un poco pimentón.

¡Achís! ¡Achís! CHISPÓN.

... Me voy, me voy, 
me vuelvo a marchar  

¿Adónde vas?
Me voy hasta la luna

¿Cuando saldrás?
Tras de la cuenta atrás...

Uno, dos, tres, 
plus, plis, plas.

Si quieres ser pastelero 
no seas tan glotón.

Si comes mil bombones
te duele el barrigón.

Como fuiste prudente
y los dientes te lavaste
toma la mantequilla

¡Què bien te la ganaste!
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Los rayos del sol,
de oro dorados,

brillan sobre la plaza,
sobre los tejados.
A la rueda rueda
de las golondrinas
vuelan los sueños 
como los regalos.
Corre niño, apura,

que el sol está quemando,
que un fuego de oro
sonroja los labios.

Abre la boca,
traga saliva,

que un viento de oro
perfuma tus años.
Dame tu mano,
toma las mías,
sueña conmigo,
vive soñando.

Los rayos
 del sol

Carlos Taranilla de la Varga
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Jaula
Restituto Núñez Cobos

La jaula del jardín tiene
un pajarillo apresado

que vuela inquieto, y va y viene
buscando ser liberado.

Ponle tú cerca una rosa
junto a las prietas rejillas,
y una canción primorosa

y estas cuartetas sencillas.
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Patinete que tienes dos ruedas,
que deslizas tu carga infantil

por la pista encalada del alma,
¿qué pretendes que diga de tí?

¿Que eres ángel con alas del aire?
¿Que a la luna quisieras subir?

¿Que las brisas te envidian y siguen?
¿Que eres barco con velas de abril?

Solo sé, patinete, que el niño
te hace grande y te sueña patín.

Patinete
Restituto Núñez Cobos
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Seis dibujos (pgs. 53-56) realizados por alumnos del
C.P. Enrique Iglesias García de Badajoz
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POESÍA DISPARATADA

Ojos maléficos y halloweenianos.
Verdes tarifas planas,
tortillas gratuitas,rompen un mar de plata.
¡Esto es lo que se llama una poesía disparatada!

POESÍA NÚMERO 12

Hoy me llama la atención
los latidos de mi corazón
Como ráfaga de aire alterada
como alma extrañada.
Se asoma a la montaña desnuda
pues ya ha caído la luna.
La elevación más importante
es el esfuerzo constante
y el mayor tesoro no está hecho 
sólo de plata y oro.
No discuto la felicidad de la gente,
ni que seas más tímido ni más valiente.
Todo el mundo tiene una meta en su vida
y yo aún no sé cual es la mía.
Sólo espero 
nunca perder el don de la poesía.

Alicia Recio (12 años)
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